
		
			
				[image: Portada]
			

		
	
    
      

         


        Índice


        Portada


        Prólogo


        Las tribulaciones de Occidente


        Las reivindicaciones de Oriente


        Los anhelos del sur global


        Epílogo


        Bibliografía sintética


        Agradecimientos


        Notas


        Créditos

      

    
  
    
      

         


        Andrea Rizzi (Roma, 1975) es periodista. Trabaja como corresponsal de Asuntos Globales en El País, donde publica también una columna semanal de opinión dedicada a Europa. Es miembro del comité editorial del periódico, en el que anteriormente desempeñó las funciones de redactor jefe de Internacional y subdirector responsable del área de Opinión. 


         


        La era de la revancha El mundo se precipita en una nueva, turbulenta época marcada por pulsos entre potencias y entre clases. Los resentimientos acumulados y el cambio de las relaciones de fuerza espolean el desafío de regímenes autoritarios como Rusia y China a la hegemonía occidental; mientras, en las democracias, el descontento de las clases más desfavorecidas da alas a los populistas. La era de la revancha es un retrato de la génesis, la interacción y el devenir de estas corrientes que confluyen en un peligroso remolino.  
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          El infierno de los vivos no es algo por venir; 


          si hay uno, es el que ya existe aquí, 


          el infierno que habitamos todos los días, 


          que formamos estando juntos. 


           


          ITALO CALVINO, Las ciudades invisibles 

        
      

    
  
    
      

        
        Prólogo 


        

        El remolino 


        

        El 21 de marzo de 2023, recién cruzado el umbral del equinoccio de primavera, Vladímir Putin ofreció una cena de Estado a Xi Jinping en el Palacio de las Facetas del Kremlin, un fastuoso edificio del siglo XV en el que los zares solían organizar los banquetes más importantes. El convite era la culminación de una visita oficial que se producía en un momento significativo, días después de que el Tribunal Penal Internacional hubiera emitido una orden de arresto contra el mandatario ruso a cuenta de su responsabilidad en presuntos crímenes de guerra cometidos en Ucrania, y menos de dos semanas después del inicio del tercer mandato del presidente chino, un paso que cristalizó el tránsito del gigante asiático hacia un modelo de gobierno cada vez más personalista. Poco antes de la cena, los dos habían firmado una declaración conjunta cuyo íncipit proclama que las relaciones entre ambos países «entran en una nueva era» y denuncia la persistencia de intentos de «preponderancia hegemónica, unilateralismo y proteccionismo», en una crítica implícita, pero inequívoca, a Estados Unidos. Al término de la velada en una de las estancias más emblemáticas de la historia imperial rusa –y en la cual Iván el Terrible celebró la conquista de Kazán–, Putin acompañó a su poderoso invitado hasta el coche oficial. Ya al aire libre, en la despedida, Xi pronunció unas palabras sorprendentemente explícitas para un hombre cuyas manifestaciones públicas son siempre medidas al milímetro. 


        –Asistimos a cambios sin parangón en cien años. Cuando estamos juntos, los pilotamos –dijo el líder chino a su homólogo ruso, explicitando una estrategia geopolítica de alcance trascendental. 


        –Estoy de acuerdo –respondió Putin. 


        –Cuídate mucho, querido amigo. 


        –Que tengas buen viaje. 


        El episodio ilumina un rasgo esencial del devenir del mundo contemporáneo. Vivimos, como dijo Xi, una época de cambio profundo. Uno de los elementos cruciales de ese cambio es la impugnación, por parte de potencias autoritarias orientales, del orden mundial plasmado por la hegemonía de EE.UU. y sus aliados occidentales. China y Rusia son los agentes principales de ese desafío, al que se asocian otros regímenes como Irán, Corea del Norte o Bielorrusia. Estos países no tienen vínculos formales que los agrupen en una alianza estructurada como la OTAN, ni tampoco una visión general compartida con sintonía absoluta. Rusia ha lanzado un asalto brutal. China, que tiene un interés enorme en la estabilidad de un sistema global que facilita su camino a la prosperidad, de momento mantiene una estrategia de cambio reformista. Irán y Corea del Norte siguen sus propios cálculos. Pero todos ellos convergen en la voluntad de enterrar la primacía occidental y de afianzar un orden más propicio a sus intereses. Pekín, Moscú y otros persiguen un nuevo concierto entre naciones que refleje un nuevo equilibrio de poder y cooperan entre ellos dentro de ese marco estratégico. 


        Esta impugnación se despliega en distintos caminos, con objetivos que van desde el establecimiento de zonas de influencia que desea Rusia –en las cuales los Estados afectados tendrían de facto soberanía limitada– hasta la plasmación de nuevos estándares tecnológicos que anhela China, el desarrollo de mecanismos que sorteen la hegemonía del dólar y la capacidad sancionadora de Occidente o el cambio en el funcionamiento y las cuotas de representación en ciertas instituciones internacionales. No obstante, hay un objetivo que, pese a no ser tangible y brutal como una anexión, se eleva por encima de los otros por su importancia totémica. Es el cambio de los valores de referencia del sistema global, para sepultar el universalismo de los derechos humanos y de la democracia, y consagrar la soberanía de los Estados en el centro absoluto de las relaciones internacionales y el derecho de estos por encima de los derechos individuales. Se trata de un objetivo de importancia existencial. La democracia y los derechos humanos representan una amenaza para los regímenes autoritarios porque subrayan la ilegitimidad de su poder, de su abusivo fundamento en la supresión de una parte esencial de la dignidad humana: la libertad de expresión. 


        El asalto a esos valores avanza a la vez en varios frentes. 


        Uno es el intento de relativizarlos. En la declaración conjunta firmada por Putin y Xi antes de la cena en la esplendorosa sala decorada con frescos de boyardos del Palacio de las Facetas se leen pasajes como los siguientes: «Cada Estado tiene derecho a elegir su propio camino de desarrollo en el ámbito de los derechos humanos»; «Cada Estado tiene sus propias características históricas, culturales y nacionales y tiene derecho a elegir su propio camino de desarrollo. No existe una “democracia suprema”». En esa visión, democracia y derechos humanos no son conceptos universales e inalienables, sino relativos, susceptibles de conjugarse según las tradiciones y circunstancias de cada país. El pensamiento entonces vuela hacia la Declaración Universal de Derechos Humanos, que, al contrario, afirma la vigencia de sus valores sin distinción posible por la condición política o jurídica de los países. Y vuela hacia las consecuencias de aquella interpretación relativista. Hacia Anna Politkóvskaya o Liu Xiaobo, hacia Alexéi Navalni o multitud de uigures en campos de reeducación, que nos explican qué significa ese «camino propio» del que hablan Xi y Putin. 


        Otro frente es el de las acciones dirigidas a debilitar la democracia en los países en los que ha arraigado, por ejemplo con interferencias electorales, campañas digitales opacas que buscan sembrar la discordia y promover el radicalismo en las sociedades occidentales o con intentos de sabotaje y subversión. Los servicios de inteligencia europeos alertan de que el Kremlin es cada vez más activo y osado en este terreno. A la vez, con una elocuente metáfora, señalan que, si Rusia es una tormenta, China es el cambio climático. Este frente de acción busca, al mismo tiempo, desacreditar un modelo y debilitar a los adversarios. 


        Los regímenes autoritarios están lanzados en una campaña de impugnación de un orden mundial profundamente defectuoso y bajo el cual se han cometido abusos atroces, pero el planteamiento de cambio que, una noche de inicio de primavera en Moscú, Xi manifestó querer pilotar junto a Putin se perfila como una amenaza escalofriante y sistémica para los derechos humanos y la democracia a escala global. 


        Ese mismo día, el 21 de marzo de 2023, Donald Trump anunció con un vídeo de tintes tenebrosos su «plan para desmantelar el Estado profundo y devolver el poder al pueblo americano», un decálogo de medidas dirigidas según él a facilitar, entre otras cosas, el despido de funcionarios corruptos o desleales en los sectores de la seguridad y los servicios de inteligencia. El mensaje exponía la fibra fundamental del proyecto trumpista para un eventual segundo mandato. Era, de entrada, una declaración de intenciones populistas y autoritarias, las de un político determinado a eviscerar la posible resistencia de la Administración a su voluntad caso de un regreso a la Casa Blanca, y que considera las objeciones legales de los funcionarios un fastidioso estorbo, y el disenso político, una traición. Pero, además, era la advertencia de un líder con planes precisos para deteriorar la democracia –los que no tenía cuando fue elegido sorpresivamente por primera vez en 2016–. En el vídeo, Trump habla desde una habitación oscura, donde la falta de luz natural y la escasez de la artificial parecen un mensaje en sí mismo. 


        En la estela de ese anuncio, esa misma semana el magnate celebró en Waco (Texas) el primer mitin de su campaña para las presidenciales de noviembre de 2024, una siniestra elección, ya que la localidad fue escenario en 1993 de un terrible enfrentamiento entre la secta radical de los davidianos y las fuerzas de seguridad, un choque que se convertiría en una referencia de la extrema derecha estadounidense, de la animadversión contra el Estado y la disposición a desafiarlo. En el mitin, se proyectaron imágenes del asalto al Capitolio de enero de 2021, un ataque alentado por un Trump que se negó a reconocer su derrota electoral en 2020 y buscó subvertirla. Todo el acto exudaba un profundo desprecio por las instituciones democráticas y una agresiva disposición a reaccionar ante injusticias reales o imaginarias del sistema. En él, Trump hizo referencia al encuentro celebrado por Putin y Xi en el Kremlin esa semana elogiándolos como líderes «muy listos» y lanzó un mensaje clave para entender nuestra época: «Para todos aquellos que habéis sufrido abusos o habéis sido traicionados... yo soy vuestra venganza». Con esos planteamientos logró ganar las elecciones. 


        La anécdota evidencia otro rasgo crucial del mundo contemporáneo, la convulsión sociopolítica que sacude las democracias occidentales. Su manifestación política es el auge de fuerzas populistas, nacionalistas y xenófobas que erosionan los sistemas democráticos en los que operan y el mismo orden mundial liberal-universalista –abanderando propuestas identitarias, relativistas, proteccionistas–. Su raíz social fundamental es el malestar de amplios sectores de las clases populares. Se trata de una disconformidad que tiene, a la vez, rasgos materiales y culturales. 


        Es el descontento de los desfavorecidos en la era de la globalización, de las asombrosas revoluciones tecnológicas, del cambio climático, de un sistema que ha producido deslocalización de empleos manufactureros estables, presión salarial a la baja por la competencia de otros mercados, dificultad para acceder a la vivienda, exigencia de adaptación a transiciones complicadas. 


        Es también la disconformidad de muchos con los cambios sociales del mundo contemporáneo, sobre todo con los flujos migratorios y el avance hacia la igualdad de las mujeres o de las minorías. Aunque este rechazo no es de raíz directamente económica, es fundamental notar como anida de forma muy relevante justo en las clases populares insatisfechas y menos formadas. Los dos parámetros –nivel de renta y nivel de estudios– no son lo mismo, pero suelen ir de la mano. La dificultad económica espolea malos instintos identitarios en las clases con menor renta y formación. La cuestión material y la cultural se entrelazan. 


        La frustración de estas personas con un orden que las ha dejado en situaciones de precariedad, de retroceso, de desorientación, con expectativas que se esfuman, o que simplemente viven una desazón emocional ante los grandes cambios de la época mientras élites, clases altas o sectores sociales con alta cualificación se benefician enormemente de dicho orden, es el caldo de cultivo crucial para el crecimiento de fuerzas políticas nacionalpopulistas. Por supuesto, estos colectivos no son la única clave del ascenso de esos partidos en Occidente, que reciben apoyo de otros tipos de electores también. Pero son decisivos. 


        Desde los triunfos del Brexit y Trump en 2016 hasta los de Giorgia Meloni en 2022, Geert Wilders en 2023 y la nueva, poderosa, victoria de Trump en 2024, estas fuerzas han alcanzado el poder o han logrado condicionarlo gracias a una pujanza obtenida en gran medida al comprender, manipular y cabalgar ese descontento material y cultural. Los estudios sobre Trump coinciden en destacar su fuerza entre electores varones, blancos, sin estudios superiores, residentes en zonas rurales o periféricas. En 2024 logró ganar terreno entre latinos y afroamericanos con respecto a las dos elecciones anteriores. Pero, aquí también, todo apunta a que es un apoyo arraigado en clases populares. Perfil parecido es el que propició la victoria del Brexit o que da alas al partido de Le Pen. Las formaciones nacionalpopulistas han olfateado el malestar de la clase trabajadora, entendido su desconexión creciente con la alta y, sin escrúpulos, han aprovechado sus miedos, sus anhelos, manipulándolos con una metódica y genial mezcla de nuevas tecnologías y viejos instintos. Sus dirigentes son más seguidores de opinión que líderes. Pero han sido capaces de interpretarla de una manera que ha hecho que esas clases se sientan representadas. En ese contexto, proponen una impugnación radical del sistema. 


        Como ocurre con los regímenes autoritarios, no hay una sintonía absoluta entre estas fuerzas. Algunas muestran instintos abiertamente autoritarios, otras solo de forma larvada; algunas defienden un firme apoyo a Ucrania, otras no; algunas tienen planteamientos de protección social, otras, de sabor neoliberal; algunas son retrógradas en materia de derechos de la mujer, otras, no tanto. Pero, como aquellos, cooperan entre ellas y tienen fortísimos denominadores comunes. Sobre todo, la veta nacionalista, entendida aquí como una variante enfermiza del patriotismo, excluyente o incluso supremacista, que radicaliza la priorización del supuesto interés nacional sobre otros, sean individuales o internacionales; y la veta populista, que busca crear una contraposición entre pueblo y otros grupos –élites o inmigrantes– a través de una retórica manipuladora. 


        En conjunto, el auge de estos movimientos y de sus narrativas condiciona el camino de las sociedades occidentales, representando un riesgo de erosión –o, a veces, una amenaza directa– para la democracia y los derechos humanos, sea para refugiados, mujeres, minorías étnicas, religiosas o grupos con diferentes inclinaciones sexuales. Los principales estudios internacionales coinciden en detectar un declive de la calidad democrática a escala global en los últimos años. Baja la participación electoral, se contestan con más frecuencia los resultados, se difumina la separación de poderes, triunfa el obstruccionismo, prolifera la desconfianza en las instituciones. 


        Tanto la impugnación del orden internacional por parte de los regímenes autoritarios como la reacción de las clases occidentales en dificultades son revueltas con instintos revanchistas: buscan, envueltas en el nacionalismo, recuperar territorios perdidos. 


        En el plano geopolítico, a veces lo son en el sentido clásico del revanchismo, con acciones o anhelos de reconquista geográfica –como en el caso de Rusia con Ucrania y Georgia, China con Taiwán, Azerbaiyán con el Nagorno Karabaj o Hamás con Palestina–. Otras veces lo son en un sentido ampliado del concepto, como deseo de recuperación, por medio de una ideología nacionalista, de posiciones de preeminencia. 


        En el plano social, significa el deseo de recuperación de terreno económico y cultural, de un indefinido control –según el iluminador eslogan del Brexit– y hasta del pasado: una suerte de busca política del tiempo perdido. Un tiempo del que se añoran a la vez cosas apreciables –empleos estables que permitían adquirir viviendas– y cosas intolerables –los privilegios de los hombres frente a las mujeres–. Es, a veces, en los casos más extremos, un deseo de venganza –según el término utilizado por Trump en el mitin de Waco. 


        Es, siempre, la voluntad de regreso a antiguas posiciones de imperio, protagonismo, gloria; o a un pasado social que luce en la memoria nostálgica como un espejismo lleno de promesas, de progreso, de una tranquilizadora homogeneidad. El primero puede conseguirse con la fuerza; el segundo parece inalcanzable. El mundo ha cambiado estructuralmente, esas sociedades no pueden volver. Y el ejercicio proustiano puede conducir a sentir la plenitud del yo en la dimensión del tiempo en el plano individual, pero las realidades colectivas son diferentes, no se prestan a la culminación de esa recherche, y solo queda melancolía. 


        Estos dos impulsos son probablemente los elementos más relevantes del cambio histórico al que se refirió Xi. Son un pulso entre potencias y un pulso entre clases. La invasión de Ucrania y el triunfo del trumpismo representan sus momentos más emblemáticos, pero se trata de dos corrientes amplias, oceánicas, multiformes, que arrastran, enturbian, enfervorizan, engañan. Que agitan el mundo y amenazan la democracia y los derechos humanos. Que generan una fuerza centrífuga creando un vacío donde debería haber racionalidad, espíritu crítico, diálogo, pragmatismo. Corrientes en las que, de distintas maneras, prosperan imperialismo, autoritarismo, nacionalismo, populismo, partidismo, mesianismo y un nihilismo resignado, en las que se afianzan tiranos, demagogos y oligarcas a costa de la democracia. Corrientes que confluyen, que interactúan entre ellas, alimentando un remolino colosal que succiona hacia un abismo oscuro: la era de la revancha. 


        

        La génesis 


        

        El origen de esas corrientes no fue un seísmo abrupto, sino un progresivo cambio de mareas. No fue una revolución, sino una evolución. Como en todos los acontecimientos históricos, una miríada de factores contribuye a su definición. Pero hay dos que sobresalen. 


        La globalización es el primero. Lo es porque un orden es el resultado de una relación de capacidades y voluntades, y la globalización ha alterado ambas de forma decisiva. Ha sido un vector clave en el reequilibrio de fuerzas entre Occidente y China, y también en la apertura de una brecha entre clases altas y clases populares. 


        En el plano del pulso de potencias, asistimos a la que Branko Milanović ha definido la época de la «gran convergencia». Tras un periodo de divergencia, la desigualdad en el mundo –entendida como diferencia de renta ajustada según el poder adquisitivo local– se reduce, sobre todo por la fuerte recuperación de China, tan poblada, pero no solo por eso. La preeminencia occidental se erosiona, otros países avanzan y, con ellos, segmentos significativos de su población. La desigualdad global se halla en el punto más bajo en más de cien años, según los cálculos de Milanović. No es casualidad que el impulso de revancha de Pekín y Moscú se produzca tras un periodo de recuperación de fuerzas, con el espectacular avance de China en las últimas décadas y la estabilización protagonizada por Rusia en los primeros años de este siglo, también vinculada a dinámicas económicas globales en el mercado energético. 


        En el plano del pulso de clases dentro de las democracias avanzadas, en cambio, hubo en muchos casos una divergencia: la desigualdad interna –que se había ido reduciendo durante muchas décadas del siglo pasado– ha repuntado desde los ochenta, como ha estudiado y argumentado convincentemente Thomas Piketty, entre otros. Sectores significativos de las sociedades occidentales han visto ensancharse la brecha con unas élites cada vez más ricas mientras ellos perdían conciencia de clase, se desmovilizaban, se quedaban empantanados en arenas movedizas. Un barrizal que no es miseria, sino un espacio de clases medias y populares precarizadas, que pierden posiciones o temen perderlas, que pierden poder adquisitivo, que deben renunciar a cosas, a vacaciones, a vivir en una zona deseable, a sentirse confiadas de cara al futuro, tanto ellas mismas como las nuevas generaciones, que sufren inseguridad. 


        Esta dinámica es el resultado de distintos factores de la agenda neoliberal, con un fuerte peso del elemento fiscal. El balance de la globalización –de sus activos y pasivos– en la generación de la desigualdad en Occidente es objeto de debate entre los expertos, pero es evidente que a causa de ella algunos sectores han sido golpeados por la deslocalización de buenos empleos o por dinámicas salariales insatisfactorias y, sobre todo, que ha tenido un papel icónico, especialmente visible y tangible como fuerza motriz de la decadencia de ciertos lugares. Además, ha promovido un desgarro cultural. Uno en el cual las clases populares han quedado enraizadas en los territorios, mientras los integrantes de las altas empezaron a conducir vidas cada vez más globalizadas e interconectadas con personas de su nivel en otros lares. Esta desconexión de las clases altas, lúcidamente descrita por Christopher Lasch ya a mediados de los noventa, y su desinterés por las dificultades infligidas por el sistema globalizado a las clases trabajadoras –incluso el desprecio por algunos de sus valores y tradiciones en favor de un cosmopolitismo esnobhan generado una bomba de frustración. Y han abierto la brecha a través de la cual se ha alimentado el monstruo de las cuestiones identitarias. 


        La globalización ha sido un poderoso factor que, alterando capacidades y voluntades de potencias y de clases, ha creado las premisas de la insurrección, del desafío revanchista lanzado contra el orden vigente. 


        La revolución tecnológica es otro factor fundamental. La automatización ha contribuido a la reconfiguración del mercado laboral occidental, sumándose a la globalización en la destrucción de empleos industriales estables y ensanchando la brecha salarial entre trabajadores más y menos formados. Los primeros han aprovechado el potencial
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